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[ IX ]

PRESENTACIÓN 
A LA EDICIÓN MEXICANA

Llama la atención que una obrita antigua de autor anónimo y  
que cuenta la vida de un muchacho humilde se haya podido con-
vertir en un clásico de la lengua española. Grande es, en efecto, el 
valor literario de La vida de Lazarillo de Tormes y de sus fortunas y 
adversidades. Ya sus contemporáneos supieron apreciarlo.

Se sabe que la obra circuló en forma manuscrita antes de apare-
cer impresa. De la primera edición —¿1553?— no se ha conservado 
ejemplar alguno, pero sí ejemplares de la “segunda impresión”, pu-
blicada en cuatro ciudades españolas en un mismo año, 1554. Estos 
hechos prueban el inmediato éxito que tuvo la novela. En la publi-
cación de 1554 se han basado las buenas ediciones modernas, como 
la presente edición crítica de Francisco Rico.

En un principio, el libro solía tener un aspecto más bien humilde, 
como si estuviera destinado a un público popular, aunque consta 
que fue disfrutado también por hombres de letras. Nada parecido al 
Lazarillo se había publicado antes en España: no existía libro alguno 
que contara, en primera persona, la vida cotidiana de un muchacho 
pobre, mozo de muchos amos. 

En 1559 el Lazarillo fue prohibido por la Inquisición; en 1573 
se pudo publicar de nuevo, pero sin los episodios del buldero y del 
fraile de la Merced y omitiendo varios pasajes. 

Casi medio siglo después de la primera edición del Lazarillo, con 
la aparición del Guzmán de Alfarache de Mateo Alemán, surgió el 
género de la novela llamada picaresca, y el Lazarillo de Tormes se ha 
venido considerando desde entonces como su iniciador, o como su 
antecedente. El gran éxito que tuvo el Lazarillo desde un principio 
provocó la publicación casi inmediata de una Segunda parte, también 
anónima, de otro autor, y llevó a una pronta traducción al francés. 

El Lazarillo consta de siete secciones llamadas “tratados”. Se ini-
cia con un Prólogo, en que parecen hablar, primero, el autor del 
libro y luego el Lázaro adulto, que enseguida se dedicará a relatar 
su vida. Comenzará por contar en forma concisa su nacimiento y 
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X MARGIT FRENK

su infancia, para pasar a las experiencias vividas con su primer amo, 
el ciego. Aquí la narración ya camina más lentamente, deteniéndose  
en ciertos momentos críticos. Con casi el mismo paso se desarrollará 
la vida de Lázaro con los dos amos subsiguientes, el clérigo avaro y 
el escudero pobre. Después el ritmo se acelera, y los últimos trata-
dos, del v al vii, se suceden rápidamente. Una serie de breves relatos 
muestra a Lázaro con el buldero, con el fraile de la Merced y con 
otros tres amos: un pintor de panderos, un capellán y un alguacil. 
Tiene en total ocho amos, y finalmente, se hace independiente, to-
mando el oficio de pregonero. En esta etapa de su vida se encuentra 
con un “protector”, el arcipreste de San Salvador. Éste lo casa con 
una criada suya, que, según dice la gente, es también su amante.  
Lázaro decide no hacer caso de las murmuraciones, aun sabiendo 
que son ciertas, y llega a afirmar —es el final del libro— que “en 
este tiempo estaba en mi prosperidad y en la cumbre de toda bue-
na fortuna”. Final inquietante. El lector contemporáneo entendía, 
como lo entendemos hoy, que la mujer de Lázaro le era infiel y que 
él lo sabía, de modo que nadie podía ni puede creer que sea verdad 
la última afirmación. Ésta, además, sitúa los hechos en el pasado 
(“estaba en mi prosperidad…”) y parece apuntar a un presente y un  
futuro peores para Lázaro. Quizá no todos los lectores captaran  
entonces, ni capten hoy, el profundo pesimismo que emana de ese 
final.

El Lazarillo de Tormes se nos presenta como una epístola, escrita  
por el Lázaro adulto a un personaje al que él llama “Vuestra Mer-
ced”. Éste, que luego resultará ser amigo del arcipreste y que tam-
bién podría ser hombre de Iglesia, le ha pedido a Lázaro, según 
leemos en el Prólogo, que le cuente el enigmático “caso” muy por 
extenso. El pregonero promete contestar, no sin antes relatar toda 
su vida; así,“el caso” mantiene vivo el interés del lector hasta el 
final. Ya en el último capítulo nos enteramos —y se entera “Vues-
tra Merced”— de que, evidentemente, el arcipreste (que, como 
tal, estaba obligado a vivir castamente) mantenía relaciones con 
una mujer, que no era otra que la que él mismo le había dado a 
Lázaro por esposa. Ése es precisamente “el caso” por el que le han 
preguntado a Lázaro. Él lo cuenta todo, sin dejar duda, aunque 
tratando de disminuir su gravedad. A los ojos de su destinatario 
y de los lectores, Lázaro acepta que su mujer tenga trato sexual 
con el arcipreste. ¿Por qué? Porque éste le hace muchos regalos…  
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La “cumbre de toda buena fortuna” es en realidad el abismo del 
envilecimiento moral en que ha caído Lázaro.

Varios episodios del Lazarillo de Tormes, como el del buldero y su 
falso milagro, retoman historias y anécdotas que venían circulando por 
Europa, en forma oral y escrita, desde la Edad Media. Sin que ello 
le reste originalidad, la obra se inserta así en una larga tradición, que 
podríamos llamar “folclórica”. Esto último queda confirmado por 
otros rasgos; como la presencia de elementos que se organizan en for-
ma ternaria. Tres son los episodios más desarrollados (ciego, clérigo, 
escudero). Lo mismo vemos en unidades menores: son tres las “burlas 
endiabladas” que Lázaro suele hacerle al ciego, y la última de ellas, el  
robo del vino, tiene a su vez tres modalidades sucesivas: los “besos 
callados”al jarro, la “paja larga de centeno” y la “fuentecilla y agujero 
sotil” en el jarro. Y no sólo aquí, sino en todo el libro abundan los 
conjuntos de tres elementos. 

Vale la pena observar que, de los tres elementos que aquí y allá 
aparecen asociados en el Lazarillo, el primero suele tener mucho en 
común con el tercero, mientras que el segundo difiere de ambos. 

Por ejemplo: la estrecha relación que Lázaro tiene con dos amos, 
el primero y el tercero (ciego y escudero); no, en cambio, con su se-
gundo amo, el clérigo. En ocasiones hay cinco elementos, pero suelen 
organizarse en tríadas. Así, vemos que el episodio del ciego se divide 
en cinco escenas: 1) toro de piedra; 2) jarrazo; 3) uvas; 4) longaniza; 
5) poste de piedra; 1 y 5 son escenas paralelas; 2 y 4 se corresponden, 
pues son escenas de odio y venganza por parte del ciego; 3 en cambio, 
es un remanso. En su conjunto, también conforman, pues, una terna.

La presencia del narrador, o sea, del Lázaro adulto que cuenta su 
vida, tiene igualmente una función estructurante. Su voz se escucha 
cada vez que el relato pasa de una escena a otra, por ejemplo, en el 
episodio del ciego, entre la escena de las uvas y la de la longaniza y 
entre ésta y la venganza del poste de piedra.

La obra en sí tiene también una notable estructuración. Al co-
mienzo vemos una tríada: la madre, su amante negro y el joven 
Lázaro. Al final, Lázaro adulto forma parte de otra terna, que incluye 
a su mujer y al amante de su mujer, el arcipreste. Y nótese que en 
ambos casos es el amante el que proporciona víveres a los otros dos. 
Yendo más allá de la historia misma, observamos la corresponden-
cia entre el Prólogo del libro, en que Lázaro le escribe a “Vuestra 
Merced”, y su final, en que vuelve a dirigirse a la misma persona.
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El estilo del Lazarillo es, en general, un estilo cercano al lenguaje 
hablado. A la vez, encontramos no pocos ejemplos de especial crea-
tividad expresiva. El herrero que le proporciona a Lázaro una llave 
para abrir el arca llena de pan es “el angélico calderero”. Recorde-
mos igualmente los “besos callados” que Lázaro le daba al jarrillo 
de vino del ciego, o que éste tenía un “avariento fardel” lleno de 
víveres, o los gestos del clérigo cuando en la iglesia vigilaba las mo-
nedas que le daban: “el un ojo tenía en la gente y el otro en mis 
manos. Bailábanle los ojos en el caxco, como si fueran de azogue”. 
Recordemos también el “hambriento colchón” del escudero y el 
“paraíso panal” (el arca con pan) del clérigo. Muy impresionante 
es la escena en que el ciego mete su nariz “luenga y afilada” en la 
boca de Lázaro para detectar la longaniza robada; ahí, con el enojo, 
la nariz se alarga “un palmo” más. 

Estos y muchos otros aciertos expresivos de la obra nos dicen 
que su escritura fue sumamente creativa, además de muy pensada 
y muy cuidada. Todo ello habrá contribuido al gran interés que el 
Lazarillo de Tormes despertó al poco tiempo de su aparición y que 
ha seguido provocando hasta el día de hoy. Y no olvidemos el he-
cho de que el Lazarillo fue el estímulo para la creación de todo un  
nuevo género literario español, la novela picaresca, que no tardó en 
rebasar las fronteras de España.

Margit Frenk
Academia Mexicana de la Lengua
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el texto crítico que aquí se publica está basado en el 
cotejo de las cuatro ediciones más antiguas conserva-
das, impresas en alcalá de Henares, amberes, burgos y 

medina del campo, todas en 1554.

los signos ○ y □ remiten 
respectivamente a las notas complementarias

y a las entradas del aparato crítico.

nota al título. las primeras edicio-
nes traen en la portada como título La  
vida de Lazarillo de Tormes, y de sus for- 
tunas y adversidades (con una construc-
ción latinizante: «de sus fortunas...»  
‘acerca de sus fortunas...’). la redac-
ción paralela de los restantes epígra-
fes («cuenta lázaro ... y cúyo hijo fue», 
«cómo lázaro ... y de las cosas...», etc.)  
indica que tanto éstos como el título 

general los puso quien preparara el 
manuscrito para la edición princeps y 
son sin duda ajenos al novelista anó-
nimo. puesto que la obra se presentaba 
como un auténtico relato autobiográ-
fico, el nombre del fingido autor iba 
declarado en el mismo título, por más 
que en el texto, con una sola excep-
ción, el protagonista se llama siempre 
«lázaro (de tormes)», no «lazarillo».○
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yo por bien tengo que cosas tan señaladas y por ventura nunca 
oídas ni vistas1 vengan a noticia de muchos y no se entierren en la 
sepultura del olvido,2 pues podría ser que alguno que las lea halle 
algo que le agrade, y a los que no ahondaren tanto los deleite.3  y a 
este propósito dice plinio que «no hay libro, por malo que sea, que 
no tenga alguna cosa buena».4 mayormente que los gustos no son 
todos unos, mas lo que uno no come, otro se pierde por ello, y así  
vemos cosas tenidas en poco de algunos que de otros no lo son.5   
y esto para que ninguna cosa se debría romper ni echar a mal,6 si muy  
detestable no fuese, sino que a todos se comunicase, mayormente 
siendo sin perjuicio y pudiendo sacar de ella algún fruto.7 porque, si 
así no fuese, muy pocos escribirían para uno solo,8 pues no se hace 

1 encareciendo la novedad de la mate-
ria de que va a tratar, lázaro incide en un 
motivo habitual en los exordios, sobre 
todo por influencia de Horacio: «car-
mina non prius audita ... canto» (Odas, 
iii, i, 2-4). por otro lado, señaladas vale 
‘relevantes’, pero quien conozca el des-
enlace puede entender ‘comentadas, cri-
ticadas’; por ventura se deja glosar como 
‘quizá’ y como ‘afortunadamente’.○

2 la imagen de la «sepultura del ol- 
vido» se difundió especialmente a través 
de cicerón: «alexander ... cum in sigeo  
ad achillis. tumulum astitisset: ‘o fortu- 
nate,’ inquit, ‘adolescens, qui tuae vir-
tutis Homerum praeconem inveneris!’  
et vere. nam nisi illias illa exstitisset, 
idem tumulus, qui corpus eius con-
texerat, nomen etiam obruisset» (Pro  
Archia, x, 24).○

3 el ofrecimiento de una materia que 
pueda agradar a unos lectores y deleitar a 
otros es variante del precepto horaciano 
«aut prodesse ... aut delectare» (Arte poé-
tica, v. 333). Agradar, aquí, parece referir a 
la concordancia de ideas y gustos entre 
el autor y parte de sus lectores, mien-
tras deleitar alude al entretenimiento y 
regocijo de quienes leerán la obra con 
menos profundidad.○

4 es sentencia que plinio el mozo 
atribuye a su tío plinio el  Viejo: «dicere 
etiam solebat nullum esse librum tam 
malum, ut non aliqua parte prodes-
set» (Epístolas, iii, v, 10). el dicho fue 
infinidad de veces alegado en el siglo  
de oro.○ 

5 el texto se ciñe a Horacio: «denique 
non omnes eadem mirantur amant- 
que ... renuis quod tu, iubet alter» 
(Epístolas, ii, ii, 58-63). la idea circuló 
tanto en la tradición culta como en la 
popular.○

6 Y esto para que...: ‘y esto ocasiona 
que...’, donde para probablemente es la 
tercera persona del presente de indica-
tivo del verbo parar, en el sentido de 
‘hacer, producir, implicar’. el pasaje,  
sin embargo, ha provocado dudas desde  
antiguo.□

7 si se relaciona con la cita de plinio, 
quien habrá de obtener «algún fruto» 
de la obra es el lector; pero si se conecta 
con la frase que sigue inmediatamen- 
te, será lázaro quien lo obtenga: es el 
«gloriae fructus» del Pro Archia cicero- 
niano.○

8 ‘para un solo destinatario’. «aliter 
enim scribimus quod eos solos quibus 
mittimus, aliter quod multos lectu- 
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sin trabajo, y quieren, ya que lo pasan, ser recompensados, no con 
dineros, mas con que vean y lean sus obras y, si hay de qué, se las 
alaben.  y a este propósito dice tulio: «la honra cría las artes».1

¿Quién piensa que el soldado que es primero del escala tiene 
más aborrecido el vivir?2 no, por cierto, mas el deseo de alabanza 
le hace ponerse al peligro; y, así, en las artes y letras es lo mismo.3 
predica muy bien el presentado4 y es hombre que desea mucho 
el provecho de las ánimas; mas pregunten a su merced si le pesa 
cuando le dicen: «¡oh, qué maravillosamente lo ha hecho Vuestra 
reverencia!».5 Justó muy ruinmente el señor don fulano y dio el 
sayete de armas al truhán6 porque le loaba de haber llevado muy 
buenas lanzas:7 ¿qué hiciera si fuera verdad?

y todo va de esta manera; que, confesando yo no ser más santo 
que mis vecinos,8 de esta nonada que en este grosero estilo 

ros putamus» (cicerón, Familiares, xV,  
xxi, 4).○

1 m. tulio cicerón, Tusculanas, i, ii, 4:  
«honos alit artes», sentencia popularí-
sima en el renacimiento. aquí y más  
abajo («en las artes y letras»), artes son 
todos los saberes y quehaceres regulados 
por normas, «la generalidad de las artes 
liberales y mecánicas» (Dicc. de Autorida-
des), no en el sentido hoy más común.○

2 del escala: ‘de la escalera de mano’, 
normalmente de cuerda.

3 la idea del «deseo de alabanza» 
como estímulo de escritores y guerreros 
–insinuando el parangón entre ambos, 
según una noción muy grata en el re- 
nacimiento– está aquí particularmente  
en deuda con el Pro Archia de cice-
rón: «nullam enim virtus aliam mer-
cedem laborum periculorumque desi-
derat, praeter hanc laudis et gloriae: qua 
quidem detracta, iudices, quid est quod 
in hoc tam exiguo vitae curriculo et tam 
brevi tantis nos in laboribus exerceamus? 
... eis certe, qui de vita gloriae causa 
dimicant, hoc maximum et periculorum 
incitamentum est et laborum ... trahimur 
omnes studio laudis, et optimus quisque 
maxime gloria ducitur» (x, 28, 23 y 26).○

4 ‘clérigo que ha sido propuesto para 
una dignidad eclesiástica’, en especial 
‘el que espera el grado de maestro en 
teología’.○

5 tratamiento propio de eclesiástico, 
más solemne que el de merced que acaba 
de aplicársele en tercera persona (véase 
la pág. 5, n. 4). las advertencias contra la  
vanagloria del predicador están ya en el 
De doctrina christiana de san agustín y 
fueron siempre insistentes.○

6 la justa era el combate singular entre 
dos contendientes, pero también desig-
naba otras modalidades de juegos de  
armas, siempre a caballo y con lanzas;  
el sayete, una especie de chaleco de algo-
dón que se vestía debajo de la cota de 
malla, para evitar las molestias del hierro. 
el truhán figuraba habitualmente en las 
cortes para divertir con sus burlas y cho-
carrerías a los reyes y grandes señores. 
era usual recompensar a criados, bufo-
nes y juglares con alguna de las prendas 
de vestir que se llevaban puestas.○

7 es decir, ‘haber actuado con acierto, 
haber corrido bien las diversas suertes 
de una justa’.

8 es un giro de humildad documen-
tado desde antiguo. por otro lado, com-

preámbulo
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escribo1 no me pesará que hayan parte y se huelguen con ello 
todos los que en ella algún gusto hallaren,2 y vean que vive un 
hombre con tantas fortunas, peligros y adversidades.3

suplico a Vuestra merced reciba el pobre servicio de mano de 
quien lo hiciera más rico si su poder y deseo se conformaran.4   
y pues Vuestra merced escribe se le escriba y relate el caso muy por  
extenso,5 pareciome no tomalle por el medio,6 sino del princi-
pio, porque se tenga entera noticia de mi persona;7 y también 
porque consideren los que heredaron nobles estados cuán poco se  
les debe, pues fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más hicieron 
los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando salieron a 
buen puerto.8 

párese con La Celestina, iii: «todo es así, 
todo pasa desta manera...».○

1 nonada: ‘menudencia’; grosero: ‘hu- 
milde’. de la antigüedad al renacimien- 
to se distinguieron tres estilos (alto, me- 
dio y bajo), según el protagonista de la 
ficción perteneciera a uno u otro de 
los estamentos en que se consideraba  
dividida la sociedad; igualmente común 
fue excusarse por la supuesta rusticitas  
del lenguaje empleado. la utilización de  
un término que rebaja el valor de la obra  
propia es estrategia conocida en la lite-
ratura de todas las épocas, desde las 
nugae de catulo a las naderías de Jorge 
luis borges, pasando por las ineptiae de 
petrarca.○

2 hayan parte: ‘participen’.
3 fortunas: en general, ‘azares, casos 

desgraciados o venturosos’; aquí, con-
cretamente, ‘desgracias’. en esta frase 
debió inspirarse quien pusiera al Laza-
rillo el título que lleva en las primeras 
ediciones conocidas.○

4 ‘estuvieran de acuerdo, se corres-
pondiesen’. Vuestra Merced era la fór-
mula de cortesía más frecuente en el 
siglo xvi para dirigirse a otra persona 
y hacia 1550 aún conservaba parte del 
sentido ceremonioso que tuvo en épo- 
cas anteriores. la pronunciación nor- 

mal era vuesa merced (de donde el mo- 
derno usted).○

5 en este párrafo se acumulan varias 
fórmulas habituales en las cartas de la 
época, como lo era «escribe se le escriba». 
con la frase «suplico a Vuestra merced» 
se introducía a menudo la petitio regu-
lada por la preceptiva epistolar. «el caso» 
era modo corriente de designar el tema 
que motivaba una carta noticiera o la 
relación de un suceso.○

6 tomalle: ‘tomarlo’. las ediciones anti- 
guas del Lazarillo no usan de manera 
uniforme la asimilación de la -r del infi-
nitivo a la l- del pronombre enclítico, 
y a menudo emplean le como com-
plemento directo, de persona y cosa, y 
no lo, según en el siglo de oro era más 
común en escritores castellanos y, en 
general, del norte.○

7 la retórica enseñaba a disponer los 
elementos de la narratio en dos órdenes 
posibles: uno, natural, de acuerdo con la 
sucesión históricamente correcta de los 
tiempos; otro, artificial, como el muy 
comentado principio in medias res de 
una novela de Heliodoro de emesa que 
causó sensación en el renacimiento.○

8 las antiguas ediciones del Lazari-
llo rotulan como «prólogo» todas las 
consideraciones precedentes, y algu- 

la  honra  cr ía  las  arte s
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pues sepa Vuestra merced,1 ante todas cosas, que a mí llaman 
lázaro de tormes, hijo de tomé González y de antona pérez, 
naturales de tejares, aldea de salamanca.2 mi nacimiento fue 
dentro del río tormes, por la cual causa tomé el sobrenombre,3 
y fue de esta manera: mi padre, que dios perdone, tenía cargo 
de proveer una molienda de una aceña que está ribera de aquel 
río, en la cual fue molinero más de quince años;4 y estando mi 
madre una noche en la aceña, preñada de mí, tomole el parto y 
pariome allí. de manera que con verdad me puedo decir nacido 
en el río.5

pues siendo yo niño de ocho años achacaron a mi padre ciertas 
sangrías mal hechas en los costales de los que allí a moler venían,6 
por lo cual fue preso, y confesó y no negó, y padeció persecu- 
ción por justicia. espero en dios que está en la gloria, pues el evan- 
gelio los llama bienaventurados.7 en este tiempo se hizo cierta 

nos estudiosos han creído entenderlas  
como enunciadas por el autor real, no 
por el ficticio. el encomio de quie-
nes con «fuerza» y «maña» consiguie- 
ron remontar las tormentas de la ad- 
versa fortuna (salieron: ‘arribaron, lle-
garon’, en lenguaje marinero), unido a 
la indiferencia hacia «los que hereda-
ron nobles estados», se enlaza aquí con 
el motivo de la «honra» (entendida ya 
como ‘honor’, ya como ‘gloria’) y, por 
otro lado, se prolonga luego «para mos-
trar cuánta virtud sea saber los hombres  
subir, siendo bajos» (pág. 13). el sistema  
conceptual así formado –con «honra», 
«fortuna» y «virtud»– tuvo memora- 
bles desarrollos en la cultura renacen-
tista (baste recordar a maquiavelo), de  
suerte que hacia 1550 la noción y las 
imágenes conexas eran patrimonio  
común.○□

1 nótese la concatenación: «V. m. es- 
cribe se le escriba ... pues sepa V. m. 
que...». pese a la claridad del engarce, las 
ediciones de 1554 abren aquí un falso 
«tratado primero», «cuenta lázaro su 
vida, y cúyo hijo fue», sin duda extraño 
al original del autor, como ajenos a él 

son también los demás epígrafes y la 
misma división en capítulos.○□

2 eran nombres y apellidos conside-
rados vulgares. en el siglo xvi el ape-
llido no se heredaba forzosamente, sino 
que se escogía entre varias posibilida-
des. tejares tenía unos treinta vecinos.○

3 el de no entrañaba ninguna preten-
sión de nobleza. lázaro «de tormes», y 
no «del tormes», porque antiguamente 
era habitual que los nombres de los ríos 
no llevaran artículo.○

4 aceña: ‘molino cuya rueda es movida 
por la corriente del agua’. tomé Gon-
zález se ocupaba en proveer la molienda, 
es decir, en ‘atender al molino’.○

5 eran frecuentes las «aceñas que en 
la mitad del río estaban» (Quijote, ii, 29), 
sobre todo en isletas.○

6 lázaro comenta los pequeños hur- 
tos que cometía su padre como si se tra-
tara del involuntario error de un ciru-
jano al extraer sangre a un enfermo con 
fines terapéuticos.○

7 lázaro utiliza jocosamente varios 
pasajes del evangelio. «confesó y no 
negó» es traducción exacta del «confes-
sus est et non negavit» de san Juan, i, 20.  

e n  salamanca ( i )
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armada contra moros, entre los cuales fue mi padre,1 que a la 
sazón estaba desterrado por el desastre ya dicho, con cargo de ace-
milero de un caballero que allá fue,2 y con su señor, como leal 
criado, feneció su vida.

mi viuda madre, como sin marido y sin abrigo se viese, deter-
minó arrimarse a los buenos, por ser uno de ellos,3 y vínose a 
vivir a la ciudad4 y alquiló una casilla, y metíase a guisar de comer 
a ciertos estudiantes y lavaba la ropa a ciertos mozos de caballos 
del comendador de la magdalena, de manera que fue frecuen-
tando las caballerizas.5

ella y un hombre moreno de aquellos que las bestias curaban 
vinieron en conocimiento.6 Éste algunas noches se venía a nues-
tra casa y se iba a la mañana. otras veces, de día llegaba a la puerta, 
en achaque de comprar huevos,7 y entrábase en casa.  yo, al prin-
cipio de su entrada, pesábame con él8 y habíale miedo, viendo el 
color y mal gesto que tenía,9 mas de que vi que su venida mejo-

en «padeció persecución por justicia 
..., pues el evangelio los llama bien- 
aventurados», se aprovecha el valor poli-
sémico de por (causal y agente) y justi-
cia (‘virtud’ y ‘poder judicial’) para hacer 
un chiste sobre un pasaje de san mateo, 
V, 10: «beati qui persecutionem patiun-
tur propter iustitiam, quoniam ipsorum 
est regnum caelorum».○

1 entre los cuales es una forma indis-
tinta de recoger un plural o un colectivo; 
pero literalmente se dice que el padre de 
lázaro se contó entre los moros. ¿Quiere 
insinuarse que acabó renegando? el adje- 
tivo cierta, -o, implica aquí y en otros 
momentos que el narrador no quiere 
entrar en más detalles.○

2 acemilero: ‘mozo de caballos’.
3 Juega con un refrán muy cono-

cido: «allégate a los buenos y serás uno 
de ellos».○

4 vínose: ‘se fue’. en lo antiguo, venir 
no significaba exclusivamente ‘dirigirse 
al lugar de la persona que habla’, sino 
también ‘ir, llegar’.○

5 la iglesia de la magdalena perte-
necía a la orden de alcántara; durante 

unos treinta años, desde 1528, el co- 
mendador, caballero de la orden y re- 
ceptor de las rentas correspondientes,  
fue frey antonio Galíndez de car- 
vajal.○

6 moreno: eufemismo, por ‘negro’; 
curaban: ‘cuidaban’.  a lo largo de la obra 
menudea el uso de «negro» con una 
connotación negativa no estrictamente 
material. a su vez, conocimiento, aun- 
que ambigua e indirectamente, funcio- 
na también aquí como ‘conocimiento  
carnal’.○

7 ‘con la excusa aparente de com-
prar huevos’, pues, obviamente, antona 
pérez, como con frecuencia se hacía 
en situaciones parecidas, ayudaba a su  
precaria economía vendiendo los hue- 
vos de las gallinas que criaba en su  
«casilla».○

8 pesar con era régimen frecuente en 
español antiguo. la lengua coloquial 
admitía y admite empezar la frase con 
un pronombre personal (aquí, yo) que 
luego resulta sintácticamente desligado 
del resto de la oración.○

9 mal gesto: ‘feo rostro’.○

nacimie nto y  nombre
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raba el comer1 fuile queriendo bien, porque siempre traía pan, 
pedazos de carne y en el invierno leños, a que nos calentábamos.

de manera que, continuando la posada y conversación, mi 
madre vino a darme un negrito muy bonito,2 el cual yo brin- 
caba y ayudaba a calentar.3  y acuérdome que estando el negro  
de mi padrastro trebejando con el mozuelo,4 como el niño vía a 
mi madre y a mí blancos y a él no,5 huía de él, con miedo, para mi 
madre y señalando con el dedo decía:

—¡madre, coco!
respondió él riendo:
—¡Hideputa!6

yo, aunque bien mochacho, noté aquella palabra de mi herma-
nico y dije entre mí: «¡cuántos debe de haber en el mundo que 
huyen de otros porque no se veen a sí mismos!».7

Quiso nuestra fortuna que la conversación del Zaide, que así 
se llamaba,8 llegó a oídos del mayordomo,9 y, hecha pesquisa,  
hallose que la mitad por medio de la cebada que para las bestias le  
daban hurtaba,10 y salvados, leña, almohazas, mandiles,11 y las  
mantas y sábanas de los caballos hacía perdidas;12 y cuando otra 

1 de que vi: ‘una vez que vi, desde 
que vi’.

2 posada: ‘estancia, residencia, aloja-
miento’; conversación se utilizó con el 
significado secundario de ‘trato carnal, 
amancebamiento’.○

3 «las madres, para regalar a sus niños 
tiernos, suelen ponerlos sobre sus rodi-
llas y levantarlos en alto, y esto llaman 
brincarlos». «Calentar en la cama... ‘arro-
parse’» (covarrubias).□○

4 trebejando: ‘jugueteando, retozando’.○
5 vía: ‘veía’. es forma etimológica.
6 además de en su sentido literal, hide-

puta se usaba como interjección admi- 
rativa y aun de afecto. compárese con 
el moderno de puta madre.○

7 la historieta del negro que se asusta 
al ver el color y fealdad de otro negro 
fue especialmente conocida en la ver-
sión del Lazarillo.○

8 Zaide era nombre arábigo, pese a 
que la mayoría de los esclavos habían 

sido bautizados y portaban nombres 
cristianos.○

9 debe aludir al mayordomo del co- 
mendador de la magdalena, mejor que 
al de la alhóndiga, a quien debía entre-
garse todo el cereal comprado por el 
ayuntamiento.○

10 la mitad por medio: ‘una cuarta parte’.○
11 salvados: ‘salvado, cáscara del grano 

de los cereales’; almohaza: ‘cepillo de 
púas de hierro’; mandil: «paño con que 
limpian los caballos» (covarrubias).○

12 hacía perdidas: ‘simulaba que se 
habían perdido’. el verbo hacer en el 
sentido de ‘fingir, aparentar’ podía usarse 
también con la preposición de («hacer 
de...») o con pronombres personales 
átonos («hacerse», «hacerme»), segui-
dos de un adjetivo o un participio gene-
ralmente sustantivados, «híceme muy  
maravillado» (pág. 35); «las más veces 
hacía del dormido» (pág. 39); «por hacer 
del continente» (pág. 48).○

e n  salamanca ( i )
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cosa no tenía, las bestias desherraba, y con todo esto acudía a mi 
madre para criar a mi hermanico.1 no nos maravillemos de un  
clérigo ni de un fraile porque el uno hurta de los pobres y el otro 
de casa para sus devotas y para ayuda de otro tanto,2 cuando a un 
pobre esclavo el amor le animaba a esto.

y probósele cuanto digo y aun más, porque a mí con amenazas 
me preguntaban, y, como niño, respondía y descubría cuanto sabía, 
con miedo: hasta ciertas herraduras que por mandato de mi madre 
a un herrero vendí. al triste de mi padrastro azotaron y pringa-
ron,3 y a mi madre pusieron pena por justicia, sobre el acostum-
brado centenario,4 que en casa del sobredicho comendador no 
entrase ni al lastimado Zaide en la suya acogiese.5

por no echar la soga tras el caldero,6 la triste se esforzó y cum-
plió la sentencia,7 y, por evitar peligro y quitarse de malas len-
guas, se fue a servir a los que al presente vivían en el mesón de la  
solana;8 y allí, padeciendo mil importunidades, se acabó de criar mi 
hermanico hasta que supo andar, y a mí hasta ser buen mozuelo,9 
que iba a los huéspedes por vino y candelas y por lo demás que 
me mandaban.

en este tiempo vino a posar al mesón un ciego, el cual, pare-
ciéndole que yo sería para adestralle,10 me pidió a mi madre, y 
ella me encomendó a él, diciéndole como era hijo de un buen 

1 acudía a mi madre: ‘venía en auxilio 
de mi madre’.○

2 probablemente «quiere decir que se  
queda él con otro tanto de lo que les da a  
ellas» (américo castro). el giro para ayu- 
da de (costas, mantenimiento, gastos, etc.)  
designaba regularmente un tipo de gra-
tificación o pago anticipado. caben, sin 
embargo, otras explicaciones.○

3 el tormento de pringar a uno con-
sistía en derretirle tocino a la llama de 
un hacha sobre las heridas causadas por 
los azotes. la pena de cien azotes apli- 
cada a quienes robaban la cebada de  
las caballerizas corresponde a la reali-
dad de la época.○

4 el acostumbrado centenario: se trata 
de los cien azotes también prescritos 
por la ley para las mujeres que, como 

antona pérez, cohabitaban con hom-
bres de otra religión.○

5 lastimado tiene sentido a la vez físico 
y anímico.

6 el refrán vale ‘añadir un mal a otro’, 
pero aquí se aplica también a la letra: la 
soga podría aludir a la cuerda de presos 
en la que hubo de salir Zaide, y el cal-
dero, al tocino derretido con que se mal-
trataba a los condenados.○

7 se esforzó: ‘sacó fuerzas de flaqueza’.
8 al presente: ‘a la sazón’, ‘entonces’.○
9 el anacoluto provocado por el cam- 

bio de sujeto no es raro en la prosa de 
lázaro.○

10 ‘serviría para adestrarle’: «guiar a 
alguno, llevándole de la diestra ... y des-
trón llamamos al mozo de ciego» (cova-
rrubias).○

e l  more no za ide
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hombre,1 el cual por ensalzar la fe había muerto en la de los 
Gelves,2 y que ella confiaba en dios no saldría peor hombre que 
mi padre, y que le rogaba me tratase bien y mirase por mí, pues 
era huérfano. Él respondió que así lo haría y que me recibía, no 
por mozo, sino por hijo.  y así le comencé a servir y adestrar a mi 
nuevo y viejo amo.

como estuvimos en salamanca algunos días, pareciéndole a mi 
amo que no era la ganancia a su contento, determinó irse de allí; 
y cuando nos hubimos de partir, yo fui a ver a mi madre, y, ambos 
llorando, me dio su bendición y dijo:

—Hijo, ya sé que no te veré más. procura de ser bueno, y dios 
te guíe. criado te he y con buen amo te he puesto: válete por ti.

y así me fui para mi amo, que esperándome estaba. salimos 
de salamanca, y, llegando a la puente, está a la entrada de ella un 
animal de piedra, que casi tiene forma de toro,3 y el ciego man-
dome que llegase cerca del animal y, allí puesto, me dijo:

—lázaro, llega el oído a este toro y oirás gran ruido dentro 
de él.

yo simplemente llegué, creyendo ser así.  y como sintió que 
tenía la cabeza par de la piedra, afirmó recio la mano y diome una 
gran calabazada en el diablo del toro,4 que más de tres días me 
duró el dolor de la cornada, y díjome:

—necio, aprende, que el mozo del ciego un punto ha de saber 
más que el diablo.5 –y rio mucho la burla.

pareciome que en aquel instante desperté de la simpleza en que, 
como niño, dormido estaba.6 dije entre mí: «Verdad dice éste, 

1 diciéndole como: ‘diciéndole que’ 
(aquí y en otros lugares, como es conjun-
ción y no adverbio). nótese que buen 
hombre «algunas veces vale tanto como 
‘cornudo’» (covarrubias).○

2 la frustrada expedición de García de 
toledo, en 1510, para conquistar la isla  
de los Gelves (Yerba, en francés Djerba), fue  
recordada durante decenios como desas-
tre proverbial. pero se presta a la duda si 
es verdad o no que el padre de lázaro, 
como afirma ahora antona pérez, mu- 
riera en ésa y no en «cierta armada contra  
moros» aludida antes con vaguedad.○

3 el toro del puente romano de sala-
manca y los toros abulenses de Gui-
sando, también esculpidos en piedra, 
podrían ser símbolos protectores de cul-
turas ganaderas como las vetonas y las 
carpetanas (siglos i-ii a.c).○

4 «ahora me falta ... darme de cala-
bazadas [‘cabezazos’] por estas peñas...» 
(Quijote, i, 25).

5 expresión proverbial, «por encare-
cimiento de agudo...» (correas).○

6 podría haber aquí un vago eco de 
san pablo: «cum essem parvulus loque-
bar ut parvulus, sapiebam ut parvulus, 

con e l  c i ego  ( i )
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aparato crÍtico

los números iniciales de cada entrada remiten, por este orden, 
a la página y a la línea correspondiente.

ediciones básicas

a las indicaciones hechas en otro lugar sobre la princeps (p*) y las 
demás ediciones del lazarillo hasta 15991 se añade aquí una suma-
ria descripción de los testimonios de 1554, con sus siglas corres-
pondientes. cuando se aducen otras variantes, normalmente a 
través del registro de j. caso gonzález [1967], se da la mínima 
indicación necesaria (milán, 1587, etc.).

a  [portada con figuras] la vida de lazarillo de | tormes/ y de 
sus fortunas: y | aduersidades. nueuamente impressa, | corregida,  
y de nueuo añadi= | da en esta segunda im= | pression. | vén-
dense en alcala de henares,en | casa d salzedo librero. año  
| de.m.d.liiii. [colofón, en f7v, fol. xlvjv:] fue impressa esta pre- 
sente | obra en alcalá de henares en casa | de salzedo librero/
a veynte | y seis de febrero/de mil | y quinientos/y cin= | 
quenta/y quatro | años 

en octavo. a-e8f6. 46 hojas, numeradas de la iii a la xlvj. letra 
gótica.

Único ejemplar conocido: londres, british library, c.57.aa.21.2

b  [portada con figuras] la vida de lazarillo | de tormes: y de sus |  
fortunas y aduer | sidades. | 1554. [colofón, en f7v, a continua-
ción del texto:] ¶impresso en burgos en | casa de juan de junta. 
año de | mil y quinientos y cinquen | ta y quatro años. 

1 vid arriba, introducción, § 1 (con referencias bibliográficas en las nn. 22 y 17), 
y, por otro lado, la minuciosa reseña de ediciones por a. martino [2000:i 1-133], 
que mejora la de e. macaya [1935] y todas las anteriores.

2 cf. j. martín abad, la imprenta en alcalá de henares (1502-1600), madrid, 1991, 
ii, núm. 468, pág. 632. de a, b y c hay facsímile al cuidado de a. pérez gómez, 
cieza, 1959, con prólogo de e. moreno báez; de m lo ha publicado la junta de 
extremadura, mérida, 1996 (y en la red).
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en octavo. a-f8. 48 hojas, la última en blanco. letra gótica.

ejemplares en berna, zentralbibliothek der universität, bong.v.1012; 
chantilly, bibliothèque du château, iii-c-067, y cologny (ginebra), 
fondation martin bodmer.3

c  la vida de | lazarillo de | tormes, y de sus for- | tunas y 
aduer- | sidades | [marca del impresor] en anvers, | en casa de 
martín nucio. | 1554 | con preuilegio imperial.

en dozavo.a-d8. 48 folios numerados de 2 a 48. letra redonda.4

hay noticia (pero no siempre segura) de ejemplares en berkeley, university of 
california, general library; boston, public library; londres. british library, 
g-10133; madrid, biblioteca nacional, r-8401, r-33609 y u-746; nueva 
york, the hispanic society of america; roma, biblioteca casanatense; 
stuttgart, wüttembergische landesbibliothek, hb 1358; tournai, biblio-
thèque de la ville; versalles, bibliotèque municipale; viena, Österreichische 
nationalbibliothek, 40.mm.71; washington, folger shakespeare library.

m  [portada con figuras] la vida de | lazarillo de tormes: | y de sus 
fortunas | y aduersida-| des. |  m. d. liiij. [colofón, en h7v:] fue 
impressa la presen-| te obra en la muy noble villa de me | dina del 
campo en la imprenta de | mattheo y francisco del canto her | 
manos. acabo se a primero del | mes de março. año de. | m. d. liiij.

en octavo. a-h8. 64 hojas. letra gótica.

3 descripción exhaustiva del ejemplar de burgos, con útiles complementos, en  
m. fernández valladares, la imprenta en burgos (1501-1600), madrid, 2005, ii, núm. 445,  
págs. 952-957. la misma estudiosa, «biblioiconografía y literatura popular impresa: la 
ilustración de los pliegos sueltos burgaleses (o de babuines y estampas celestinescas)», 
en la revista ehumanista (en la red), ha documentado todas las apariciones de los ele-
mentos iconográficos del lazarillo en otras ediciones burgalesas. fueron la profesora 
fernández valladares y su colaborador carlos fernández quienes me dieron noticia 
de los ejemplares de berna y chantilly. a. ruffinato [2000:24] cree que el ejemplar 
que fue de john fleming es otro que el de la fondation martin bodmer (!).

4 cf. j. peeter-fontainas, bibliographie des impressions espagnoles des pays-bas méri-
dionaux, nieuwkoop, 1965, i, pág. 369, quien, por otro lado, atribuye la corrección 
a juan martín cordero (cf. a. martino [2000] i 17-18). este último parecería un 
adecuado candidato a autor de la segunda parte de 1555, pero los datos lingüísticos 
que he analizado desmienten tal posibilidad.

El Lazarillo-3deOctubre2017.indd   220 03/10/17   12:48



221e d ic ione s  bás icas

Único ejemplar conocido: museo extremeño e iberoamericano de arte 
contemporáneo de badajoz.5

para la fijación del texto, he tomado también en cuenta las conje-
turas de lazarillo castigado (cf. arriba, pág. 203), utilizando el puntual 
cotejo de j. caso gonzález [1967], pero comprobando directamente 
todas las lecciones aducidas:

velasco  propaladia | de bartolomé | de torres naharro, | y | 
lazarillo | de tormes. | todo corregido y emendado, por man-
dado | del consejo de la santa, y general | inquisición. [marca del 
impresor] impresso con licen | cia y priuilegio de su magestad | 
para los reynos de castilla | y aragón. | en madrid, por pie-rres 
cosin, | m.d.lxxiii. [folios 373-417v (a[a]4-ff 8-gg2)]: lazarillo de 
tormes | castigado | [marca del impresor] | impresso con licen | 
cia, del consejo de la santa in | quisicion, | y con preuilegio de 
su magestad, para los | reynos de castilla y aragon 

ejemplares (íntegros o incompletos) en cracovia, universidad jaguellónica, 
cimelia oct. 833; londres, british library, 12491.a.l5; madrid, biblioteca 
nacional, r-1034, r-4229, r-4610, r-10473 y t-5481; madrid, real aca-
demia española, rm-4875; nueva york, the hispanic society of ame-
rica (vid. el catálogo de printed books, pág. 564); roma, biblioteca nazio-
nale centrale vittorio emanuele, ii, 6. 23. d. 41; santander, biblioteca de 
menéndez pelayo, (976) y (1.526); viena, biblioteca nacional, 38 dd 17.

para las colaciones, he usado microfilme de a; los ejemplares ínte-
gros de b de berna y cologny (gentilmente invitado por la funda-
ción propietaria) y sólo en una pequeña proporción el de chantilly, 
sin hallar ninguna variante significativa que deba achacarse a correc-
ciones en prensa;6 el de madrid, biblioteca nacional, r-33609, para 
c; el único conocido de m; y el de la real academia española, 
que perteneció a don antonio rodríguez-moñino, para velasco. 

5 vid. j. cañas murillo [1996] y en el folleto que acompaña el facsímile publi-
cado por la junta de extremadura, mérida, 1996.

6 las diferencias que hallo son casi siempre de tipos movidos a fin de línea o de 
lugares que pueden deberse a un mal entintado. vid. por ejemplo b3v líneas 22 y 
23, b6 l. 16, b7 l. 11, c1v l. 9, d5v última línea y f2 l. 5.
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3.1-5.12 mbac titulan este pasaje 
«prólogo»; velasco «prólogo del autor a 
un amigo suyo».

3.4 a los que c    a las que mba
3.9  y esto mbc    y esto es a     

y esto porque milán, 1587    y por esto 
juan de luna (parís, 1620) [construccio-
nes en apariencia idénticas están bien 
documentadas en lo antiguo, con el sen- 
tido de ‘y esto se hace (ocurre, es...) 
para que...’ «en naciendo la mochacha, 
la hago escribir en mi registro, y esto 
para que yo sepa cuántas se me salen 
de la red» (la celestina, iii, pág. 99); 
«tenían en costumbre ... de no asen-
tarse a comer hasta que ... se tañiesen 
unas trompetas, y esto para que con-
curriesen allí todos los huérfanos» (fray 
antonio de guevara, reloj de príncipes, 
ed. e. blanco, pág. 814).web vid. también 
j. caso ed. y [1982:4, n. 4], sobre para 
que con valor causal. pero, a juzgar por 
el debería que sigue y por las dudas que 
muestran los editores del siglo de oro, 
creo más probable que nos hallemos 
ante una forma del verbo parar: «ir a dar 
a algún término o llegar al fin» (siem-
pre con la preposición en) y «reducirse 
o convertirse una cosa en otra distinta 
de la que se juzgaba o esperaba» (dicc. 
de autoridades). de no aceptarse otras 
interpretaciones, cabría también conje-
turar que para es la tercera persona del 
presente de subjuntivo del verbo parir  
‘producir’, dependiente del anterior 
«vemos»: «vemos (que) esto...»; o bien 
podría pensarse en una errata de p*: 
«y esto para [en] que...».

4.11 le loaba mba    lo loaba c
5.2 hallaren mbc    hallaran a
5.4 vuestra merced [transcribo 

siempre así; en las ediciones se dan 
todas las posibilidades de combinación 
de abreviaturas y palabras completas. 
cf. 67.10.

5.11-12 a buen puerto. [a coloca 
aquí un fin del prólogo. mbac insertan el 
epígrafe «cuenta lázaro su vida y cúyo 
hijo fue», y en los sucesivos titulillos de 

página «tratado primero» (con cam-
biantes grafías: «tratado», «tractado» e 
incluso «tratcado»). velasco trae «lázaro 
cuenta su linaje y su nacimiento».

7.7 y metíase mc    y metiose ba [la 
lección de p* debía de ser la de mc, 
en serie con el siguiente «y lavaba...»: 
los dos imperfectos refieren a trabajos 
más o menos ocasionales y alternados. 
se entiende que b y a se dejaran atraer 
por los perfectos anteriores, mientras es 
mucho menos probable que ocurriera 
a la inversa. 

7.12 algunas noches] algunas veces 
mbac [acepto la conjetura de a. blecua 
ed.: «parece una errata del arquetipo x 
por algunas noches, que era el texto exi-
gido en la correlación ‘otras veces, de 
día’. no creo que se trate de una eli-
sión irónica».

8.5 a calentar b    a callentar mac 
a acallar velasco [supuesto que call- es 
grafía de cal-, el uso del verbo es per-
fectamente apropiado a un niño, y la 
lección de velasco aparece como una 
trivialización. a la explicación de cova-
rrubias en mi nota al pie, añádase un par 
de ejemplos: «non debe poner el niño 
en el astrago [‘suelo’], ... débenlo calen-
tar con trebejuelos y con bonos sones y 
cantares saborosos que l’alegren» (tra-
tado de patología, 1500); «¿qué pasaría en 
el corazón de esta virgen cuando envol-
vía al niño y lo desenvolvía, cuando lo 
halagaba, cuando lo calentaba y abri-
gaba en sus virginales pechos» (memo-
rial de la vida cristiana, adiciones, en 
obras, ed. fray justo cuervo, madrid, 
1907, pág. 513).web inadmisible la pro-
puesta de a. ruffinatto [2005-6:533-
535] de un arquetipo que decía a aca-
llantar, con un verbo inexistente en la 
época.

8.6 trebejando mac    trebajando b
9.3 ni de un fraile mac    ni b [b 

podría mantener una forma braquiló-
gica estándar, análoga a «oro ni plata» 
(pág. 13): «no había clérigo ni fraile 
que osase andar por roma» (alfonso 
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de valdés, diálogo de las cosas acaecidas 
en roma, ed. j.f. montesinos, madrid, 
1946, pág. 116); «no había en toda la 
isla clérigo ni fraile después de en el 
pueblo de baracoa» (fray bartolomé de 
las casas, historia de las indias, lxxix). 
pero toda la forma de b en cuestión 
(a4 interior) está muy cerrada.

9.19 me mandaban. mbac [velasco 
abre aquí capítulo: «assiento de lázaro 
con el ciego».

10.22 duró mba    turó c
14.6 parían bac    parién m [a 

mediados del xvi las formas en -ié se 
sentían ya arcaicas y rústicas (cf.  y. mal-
kiel, «toward a reconsideration of the 
old spanish imperfect in -ia -ie», his-
panic review xxvii, 1959, págs. 435-
481). su reaparición en m (49.14, 63.13 
y 63.17), y precisamente dentro de una  
misma forma (la de f7v y f8), hace pensar 
que se trata de la peculiaridad de un 
tipógrafo. por ende, también a él podrían 
quizá atribuírsele otros arcaísmos de m 
que no recojo, como la mayor tendencia 
a la conservación de la f- inicial.

14.8 traía mb    traían ac [mb pasan 
del plural las preñadas a un expresivo 
singular, como reproduciendo lo que 
el ciego le decía a cada una. cf. 32.2, 
40.11-12, 60.5.

14.9 decía que galeno mba    decía 
galeno c

14.10 muelas ac    muela mb [pero 
el singular también era aceptable.

14.12 cojed a    cosed mbc [se 
ha pensado que cosed podría ser una 
mala transcripción de coced, por seseo, 
pues así lo entiende juan de luna (vid. 
j. caso ed. y 1982:16, n. 46), pero la 
interpretación como ‘coged’ está ava-
lada por la edición de alcalá y por la 
construcción paralelística: haced/harás, 
coged/tomad. el trueque de sibilantes  
(como en celosía-celogía, tisera-tigera, etc.)  
se daba a menudo en el siglo xvi; cf. 
arriba, pág. 214, n. 14.

14.19 y a sí no se demediaba] y assí 
no me demediaba mba    y assí no me 

remediaba c    y assí no se remediaba 
velasco [assí por así y viceversa son gra-
fías o erratas frecuentes (cf. por ejem-
plo la celestina, 73.13); y mbac escri-
ben en otro momento: «no auia piedra 
yman que assi traxesse assi». parecen 
buenas tanto la interpretación que da 
velasco como su consecuente correc-
ción de me en se; pero velasco usaba 
de hecho el texto de c (o afín) y no 
veía que demediar es verbo favorito del  
anónimo.

15.2 contraminaba amberes, 1595, 
plantino    contaminaba mbac    [en 
covarrubias está contaminar por «dañar 
secretamente y sin que se eche de ver.  
contaminado, el manchado, dañado, co- 
rrompido, ensuciado», es decir, con el 
sentido corriente del verbo, del todo 
inadecuado aquí.

15.8-9 y llave; y al meter de las cosas 
y sacallas, era con tanta vigilancia y tan 
por contadero, que no bastara todo el 
mundo mac    y su llave, y al meter 
de todas las cosas y sacallas, era con 
tan gran vigilancia y tanto por conta-
dero, que no bastara hombre en todo 
el mundo b [b amplifica por razones 
tipográficas; cf. j. moll [1998].

15.9-10 a hacerle menos a    hacerle 
menos mbc 

16.1 con ella mbc    con ello a [a 
podría venir de p*. vid. 78.1.

16.6 diablo mbc    diablos a [la fór-
mula fija reaparece otras cinco veces.

16.16 en los tragos mbc    de los 
tragos a

17.9 hacerle mbc    hacer a
17.9 sotil mba    sutil c 
17.10 muy delgada mbc    delgada 

a [a acorta el original en este con-
texto.

17.13 luego derretida mbc    derre-
tida a 

18.2 [mientras j. corominas-j.a. pas- 
cual, iii, pág. 664, opinan que «licuor» 
seguramente se pronunciaba «licor» (se- 
gún trae alcalá), j. caso ed. y [1982:20, 
n. 58] piensa en la posibilidad de que 

pág inas  3-18
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se hubiera conservado la pronuncia-
ción latina del vocablo aún considerada 
como la propia por el dicc. de autori- 
dades.

18.5 ayudándose mbc    ayudán-
dole a

18.11 me quebró ac    me quebra mb
18.22  y aunque mba    aunque c
19.1 pensaréis mba    pensáis c
19.18  y porque mbc    e porque a 
20.7 madura mac    dura b [nótese 

en b muy madura.
20.8 tornábase mbc    tórnanse a
20.9 acordó de hacer mbc    acordó 

hacerme a
20.28 eso mbc    esto a
21.3-6 callabas. mbac [a añade aquí 

el fragmento 1 del apéndice y retoca en 
consecuencia algunos lugares inmedia-
tos: 21.3 entre mí mbc    entre mí de 
los dichos a | 21.4 discreta considera-
ción mbc    consideración y palabras a 
| 21.6 este mi primer amo mbc    este 
ciego a.

21.8 en mesón mc    en un mesón 
ba [mc leen con p*, aunque puede 
pensarse en que todos caen en idéntico 
error: en un mesón. entiendo que es una 
referencia genérica: «como si hubiéra-
mos comido en mesón» (francisco nar-
váez de velilla, diálogo intitulado el capón, 
ed.  v. infantes y m. rubio árquez, 
madrid, 1993, pág. 53); «hagáis tanto 
favor que más no duerma en mesón» 
(torres naharro, comedia tinellaria, ed. 
j.e. gillet, ii, pág. 243).

21.9  ya que mbc    e ya que a
21.11-12 y mandó que fuese por él 

de vino a la taberna. púsome b    y 
mandó que fuese por el vino a la taberna. 
púsome m    y mandóme que fuese por 
él de vino.  y púsome a    y mandó 
que fuese por él de vino a la taberna, 
púsome c [«es evidente que la lección 
por él de vino de bac es difficilior e irre-
construible ope ingenii por un compone-
dor. si b derivara de m traería la lección 
por el vino» (a. blecua 2003:60). estoy 
convencido de que blecua tiene razón, 

frente a los escamoteos de ruffinatto, 
que trae por él de vino pero no registra la 
variante en [2000:163] ni en [2001:248]. 
con todo, en materias como ésa cabe  
siempre una sombra de sospecha: por no  
hablar de posibles variantes de estado 
de m, ni siquiera sería increíble restituir 
él de partiendo de un impreso que tra-
jera sólo por el vino. mientras él de vino 
no permite duda sobre lo que lázaro  
ha de traer, el vino irrumpe bruscamente 
en el contexto. el ciego no ha dicho 
cuánto quiere y la precisión puede 
echarse en falta, porque encargar una 
compra pide indicar la cantidad («de 
la taberna nunca le traje una blanca de 
vino», pág. 31). un corrector avispado 
podía enmendar sin más que su sen-
tido de la lengua. pero es inimaginable 
que lo hicieran varios independiente- 
mente.

21.16-17 habiéndoseme puesto den- 
tro] habiéndome puesto dentro mbac 
habiéndome puesto dentera velasco [la 
conjetura de velasco es estupenda, pero 
no hasta el punto de imponerse, ni 
menos para descartar que un humanista 
como él fuera capaz de hacerla por sí 
(!) y tuviera que sacarla de «un testimo-
nio anterior al ascendiente de las edi-
ciones de 1554» (a. ruffinatto 2005-
2006:532). puede además apoyarse en 
algún caso en que dentera se abrevia 
detra (carrasco ed.; añado que no apa-
rece así en las otras ediciones sevilla-
nas a plana renglón). con todo, juzgo 
más económico enmendar como lo he 
hecho, dada la frecuencia con que se 
encuentran en el lazarillo el gerun-
dio con valor causal (cf. g. sieben-
mann 1953:65-67), las construccio-
nes análogas en sintaxis o semántica 
(«comenzome el estómago a escarbar 
de hambre, viéndose puesto en la dieta 
pasada», pág. 34; «ofreciéndosele a él las 
gracias», pág. 69) y las variantes del tipo 
de vísteseme ~ vístese (50.20). plausi-
ble también, pero menos probable me 
parece corregir en habiéndomelo puesto 
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notas complementarias

los números iniciales de cada entrada remiten, por este orden, 
a la página y a la nota al pie que se complementa.

nota al título. el título de la portada recuerda epígrafes como vida 
de sant agustín, y de sus milagros, en el «flos santorum» con sus etimolo-
gías, incunable de procedencia y datación inciertas (hay facsímil del folio 
citado en f. vindel, el arte tipográfico en españa durante el siglo xv, vol. viii: 
dudosos..., madrid, 1951, pág. 10), y de sant amaro y de sus peligros, en 
una traducción castellana de la legenda áurea, ¿valladolid, 1497? (ibídem, 
pág. 269). la hagiografía de amaro recogida en esa segunda obra cono-
ció luego varias ediciones como modesto libro de cordel, con el título de 
la vida del bienaventurado sant amaro, y de los peligros que pasó hasta llegar al 
paraíso terrenal (así en la versión impresa por juan de junta, burgos, 1552). 
para todo ello, vid. f. rico [1988] y aquí, introducción, § 1. –el diminu-
tivo en -illo tenía a menudo una connotación degradante; vid. p. díaz mas, 
ed., romancero, barcelona, 1994, pág. 362, sobre el romance de marquillos.

3.1. compárese, por ejemplo, diego rodríguez de almela, valerio de 
las historias escolásticas y de españa, murcia, 1487, fol. 3v: «señor, man-
dásteme por vuestra carta ... que vos diese en servicio una copilación. 
entendiendo que a vós sería más agradable, por ser cosa nueva que en 
españa hasta aquí no ha seído vista...»; la versión de el momo de l.b. 
alberti por agustín de almazán, madrid, 1553, fol. a5: «me determino 
en que se debe tener por muy raro y admirable ingenio cualquier que  
tratare cosas nuevas y de antes nunca oídas»; a. lópez pinciano, filosofía  
antigua poética, ed. a. carballo picazo, i, madrid, 1973, pág. 58: «cosa no  
oída ni vista ... admira y deleita». fuera de la tópica del exordio, es tam-
bién giro trivial. amadís de gaula, cx, ed. j.m. cacho blecua, madrid, 
1988, ii, pág. 1471: «allí viérades facer maravillas a amadís, las cuales nunca 
fueran vistas ni oídas que caballero pudiesse fazer» ; bernal díaz del cas-
tillo, historia verdadera de la conquista de la nueva españa, lxxxvii, ed.  
g. serés, real academia española, 2011, pág. 311: «cosas nunca oídas ni 
vistas ni aun soñadas» (sobre el amadís); el crotalón, xii, en f. lázaro 
[1969:174]; quijote i, 4, pág. 74: «una cosa por nosotros jamás vista ni oída». 

3.2. el motivo fue común al frente de documentos y obras históricas: 
«ne ... abolita in foveam oblivionis labefierent...» (historia compostelana, 
pról.). cf. r. menéndez pidal, la españa del cid, madrid, 1956, pág. 916, 
n. 3; juan de mena, obra completa, ed. a. gómez moreno, madrid, 1994, 
pág. 603; a. blecua ed. 

3.3. «el fin de la poesía es agradar y aprovechar imitando. por este fin 
dijo horacio: “todos los votos se llevó el poeta / que supo ser de gusto 
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y de provecho, / ya alegrando al lector, ya aconsejando”. de manera 
que el poema no basta ser agradable, sino provechoso y moral» (casca- 
les, tablas poéticas, ed. b. brancaforte, madrid, 1975, pág. 37). cf. quijote, i,  
32, pág. 409: «yo dijera cosas acerca de lo que han de tener los libros de caba-
llerías para ser buenos, que quizá fueran de provecho y aun de gusto para 
algunos». –por otra parte, compárense petrarca, sine nomine, prefacio: «quod  
paucis intellectum plures forsitan delectaret» (ed. p. piur, halle/s., 1925, 
pág. 163); juan de yciar, nuevo estilo de escrebir cartas mensajeras, zaragoza, 
1553, fol. n[5]: «el cual [trabajo de escrebir estas cartas] tendré yo por bien 
empleado si los unos se aprovecharen dél y los otros no se enfadaran...»; 
o la epístola de francesco maria molza a paolo manuzio (venecia, 1542): 
«...e io,... dico questo vostro bellisimo ritrovamento di porre in luce le 
predette lettere non solo esser necessario, ma utilissimo ancora. perció 
che scrivendo altri, como si dice, ornatamente e con debita disposizione 
collocando le parole, non solo porge diletto a chi legge, ma facilmente lo 
inchina il più delle volte a quella parte che’l dittatore dissegna» (ed. g.g. 
ferrero, lettere del cinquecento, turín, 19672, pág. 330). el motivo era par-
ticularmente común en las colecciones de lettere volgari; cf. a. quondam, 
le «carte messaggiere», roma, 1981, págs. 44-45.

3.4. así, por ejemplo, en alejo venegas (c. guillén ed.); baldo, sevi-
lla, 1542, fol. iii; m. alemán, guzmán de alfarache, ed. f. rico, barce-
lona, 1983, i, pág. 93; gregorio gonzález, el guitón onofre, ed. f. cabo, 
salamanca, 1988, pág. 69; cervantes, quijote, ii, 3 y 50; gracián, oráculo 
manual, cxl.

3.5. cf. juan de valdés, diálogo de la lengua, ed. c. barbolani, madrid, 
1982, pág. 239: «ya sabéis que, así como los gustos de los hombres son 
diversos, así también lo son los juicios, de donde viene que muchas veces 
lo que uno aprueba condena otro, y lo que uno condena aprueba otro» 
(cf. m.j. asensio 1959:98); fray antonio de guevara, relox de príncipes, ed. 
e. blanco, madrid, 1994, pág. 1035: «son diversas las condiciones de los 
hombres y los apetitos de los mortales. parece esto ser verdad porque lo 
que unos aman otros aborrecen, tras lo que éstos andan aquéllos huyen»; 
refranes glosados por sebastián de horozco: «lo que uno no quiere otro lo 
ruega» y «lo que uno desecha a otro aprovecha» (en f. márquez 1957:275). 
en la epístola inicial de las familiares, petrarca subraya: «neque ... aut idem 
omnes sentiunt aut similiter amant omnes», «infinite sunt varietates homi-
num, nec maior mentium similitudo quam frontium; et sicut non diver-
sorum modo, sed unius stomachum non idem cibus omni tempore delec-
tat, sic idem animus non uno semper nutriendus stilo est» (i, i, 16 y 29).

3.7. compárese juan de yciar, nuevo estilo de escrebir cartas mensajeras, 
fols. iiijv-n[5]: «con el deseo de hazer fructo a muchos y a otros darles 
en que puedan recrear algunos ratos perdidos, sin ningún otro respecto 
de vanagloria, tomé trabajo de escrebir estas cartas...»; y g. gonzález, el 
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guitón onofre, pág. 73: «si acaso hallaren en él alguna cosa que pueda 
ser de fruto...». cf. f. rico [1976:115, n. 14]; m.j. woods [1979:595]. l.j. 
woodward [1965] supone que lázaro escribe la carta a «su merced» para 
sacar algún provecho económico.

3.8. nótese el contexto en que se inserta la frase de cicerón: 
«nunc ad epistulam venio, cui copiose et suaviter scriptae nihil est 
quod multa respondeam...». comp. alonso núñez de reinoso, los 
amores de clareo y florisea, y las tristezas y trabajos de la sin ventura isea, 
en novelistas anteriores a cervantes, biblioteca de autores españoles, i, 
pág. 453a: «esta mi obra, que solamente para mí escribo...»; y adviér-
tase que en castellano coloquial para uno solo puede entenderse ‘para 
uno mismo’. –en la tradición de las carte messaggiere «gli autori sono 
consapevoli que c’è una distanza incolmabile tra una lettera vera, 
scritta per essere letta da un solo destinatario, e una scritta ... per 
essere stampata» (l. braida, libri di lettere..., roma, 2009, págs. 9-10). 
–estudiando las «relaciones de sucesos ocurridos en madrid durante 
los siglos xvi y xvii», se ha advertido que las «primeras manifestacio-
nes [del género] ofrecen siempre el carácter de una comunicación 
privada, dirigida por un testigo ocular a un ausente... sin embargo, 
la forma epistolar se convertirá en un recurso retórico y a lo largo 
del xvii la encontraremos en muchas relaciones impresas. como 
caso típico puede citarse el del conocido gacetillero andrés de men-
doza..., que dice dirigirse a un solo destinatario y se lamenta del poco 
cuidado que tiene con sus misivas, permitiendo que se lean y editen, 
pese a lo cual continúa remitiéndole otras» (j. simón díaz, en el colec-
tivo livre et lecture en espagne et en france sous l’ancien régime, parís, 
1984, pág. 112). –«las cartas privadas de los humanistas, al igual que las 
cartas de todas las épocas, fueron, sobre todo, comunicaciones personales 
de quienes las escribían, pero desde siempre tuvieron también una apa-
riencia literaria. el humanista redactó sus cartas pensando en el público 
lector, y en esto fue a la zaga de una tradición del ars dictandi que puede 
seguirse desde la antigüedad a través de toda la edad media...». «en los 
prefacios [y dedicatorias que antecedían a los libros renacentistas] apre-
ciamos, además, que el autor trata de producir la sensación de que com-
puso su obra por especial deseo del destinatario ... o que a regañadientes 
se decidió, según se lo reclamaba con urgencia el destinatario, a hacer su 
obra accesible al público lector» (p.o. kristeller, medieval aspects of renais-
sance learning, durham, n. c, 1974, págs. 12 y 14). 

4.1. vid. sólo a. redondo, a. de guevara et l’espagne de son temps, 
ginebra, 1976, pág. 570, y la cita de hernán núñez, glosa sobre las 
trescientas, sevilla, 1499, fol. v, en a. rumeau [1964a]. inútil añadir  
ejemplos de sánchez de arévalo, suma de la política, el baldo español, 
la filosofía antigua poética de lópez pinciano, las diversas rimas de vicente 
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espinel, la noticia general de las artes de gaspar gutiérrez de los ríos, etc. 
claro está, pues, que la presencia del motivo en el diálogo de la dig-
nidad del hombre (1546) de francisco cervantes de salazar no puede 
servir para fijar un posible terminus post quem del lazarillo (contra la 
propuesta de a. marasso 1941:171). 

4.3. el tema fue ampliamente debatido en ensayos y discursos 
a propósito de la gloria, de petrarca al gonzalvus o de appetenda 
gloria (1523, 15412) de juan ginés de sepúlveda. a esa tradición per-
tenece el tractado de los gualardones (entre 1482 y 1492) de juan de 
lucena, que se abre al hilo del pro archia y en curiosa coinciden-
cia con el lazarillo: «como quier que la vertud por sí misma es de 
querer, porque allende de ilustrar los varones trae consigo una tal 
delectación que harta los ánimos que la reciben, mucho más, pero, 
es de amar por el premio que se espera por ella. nace della gloria y 
de la gloria nace ella. ¿quién de vosotros, caballeros militares, nobles 
varones, con tanto peligro a tantas afruentas se parase, si no esperase 
de su vertud otro fruto que la sola delectación de aquellas trae con-
sigo? ...  ¿quién arrimaría a los altos muros las escalas, quién subiría el 
primero por ellas no esperando la gloria del premio? ninguno, por 
cierto». probablemente se hace sentir en el lazarillo la huella del pró-
logo al marco aurelio de fray antonio de guevara; compárense sólo unas 
líneas: «¡oh, cuántos y cuántos se cometen a los vaivenes de la fortuna 
sólo por dejar de sí alguna memoria! pregunto: ¿quién hizo al rey nino 
inventar tantas guerras, a la reina semíramis hacer tantos edificios, a 
ulises navegar tantas mares...? por cierto, no lo hicieron sólo por el decir 
de los que entonces eran, sino porque dijésemos lo que decimos los que 
ahora somos... “pongo en peligro la vida porque de esta manera aseguro 
la fama”» (ed. e. blanco, madrid, 1994, págs. 6-7). vid. aun f. lázaro, «la 
prosa del quijote», en lecciones cervantinas, zaragoza, 1984, pág. 124, 
con cita del quijote, ii, 8, que propone en deuda con el lazarillo. –por 
otra parte, la figura del «soldado que es primero del escala» por ambi- 
ción de gloria aparece, por ejemplo, en el libro de alexandre, c. 2222, o  
en el tirant lo blanc, clxi. léase el vívido relato por un testigo de la 
muerte de garcilaso de la vega en el asalto de fréjus en m.c. vaquero 
serrano, garcilaso, madrid, 2002, págs. 300-301. comp. j.e. gillet, ed., 
b. de torres naharro, propalladia and others works, bryn mawr y fila-
delfia, 1951 y 1961, iv, págs. 204-211.

4.4. cf. juan rufo, las seiscientas apotegmas, § 402: «predicó cierto 
frai presentado con poco espíritu y menos gracia y sin ninguna eru-
dición...» (ed. a. blecua, madrid, 1972, pág. 144).web

4.5. antonio de torquemada las vuelve a recordar en el más serio y 
religioso de los coloquios satíricos (1553), ed. m. menéndez y pelayo, en  
orígenes de la novela, nueva biblioteca de autores españoles, vii,  
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pág. 535 b: «puede tanto y tiene tan grandes fuerzas esta red del demo-
nio, que a los predicadores que están en los púlpitos dando voces contra 
los vicios no perdona este vicio de la honra y vanagloria, cuando ven 
que son con atención oídos y de mucha gente seguidos y alabados 
de lo que dicen, y así se están vanagloriando entre sí mesmos con el  
contento que reciben de pensar que aciertan en el saber predicar»; y 
teresa de jesús en sus meditaciones sobre los cantares, en obras completas, ii, 
madrid, 1954, pág. 630, desarrolla el tema de manera tan afín al laza-
rillo, que o bien lo recuerda o bien la santa y el pícaro dependen de 
una misma acuñación del motivo: «predica uno un sermón con intento 
de aprovechar las almas, mas no está tan desasido de provechos huma-
nos, que no lleva alguna pretensión de contentar, o por ganar honra 
o crédito, o que si está puesto a llevar alguna canonjía por predicar  
bien». cf. f. rico [1976:108-109], e. asensio [1973:1-2] y f. márquez 
villanueva, «la vocación literaria de santa teresa», nueva revista de 
filología hispánica, xxxii (1983), pág. 358.

4.6. la práctica fue reprobada y aun ridiculizada por la ética cristiana. 
san agustín, in iohannis evangelium, c, 2: «donare quippe res suas his-
trionibus, vitium est immane, non virtus; et scitis de talibus quam sit fre-
quens fama cum laude...»; guillermo peraldo, summa de vitiis, vi, iii, 39 
(ed. lyon, 1555, págs. 480-481): «[alia] fatuitas est [in vanegloriosis] quod 
ipsi volunt se regere secundum verba eorum quos sciunt fatuos esse, sci-
licet histrionum et aliarum vilium personarum... amator vanae gloriae 
de ribaldo uno iudicem suum facit, et gloria quae ab eo est, gloriae dei 
praeponit... in potestate etiam est histrionum. fingunt enim eum talem 
qualem volunt; quandoque enim adnihilant eum, quandoque magnifi-
cant: servus etiam est eorundem, ita ut det eis censum, veteres vestes 
super se et redimat se ab eis»; fray Íñigo de mendoza, vita christi, 111: 
«traen truhanes vestido / de brocados y de seda; / llámanlos locos per-
didos, / mas quien les da sus vestidos / por cierto más loco queda...» (ed. 
m. massoli, florencia, 1977, pág. 159; cf. el comentario de las págs. 292- 
293); fray antonio de guevara, relox, pág. 927: «sólo porque diga un truhán  
en público “¡a la gala de fulano, viva, viva su generosa persona!”, sin 
más ni más le dan un sayón de seda». cf. francesillo de zúñiga, crónica 
burlesca del emperador carlos v, ed. d. pamp de avalle-arce, barcelona, 
1981, pág. 97: «cuando el emperador entró en córdoba, su ropa de car- 
mesí aforrada en damasco blanco dio a este coronista don francés»  
(cf. a. blecua ed.); y vid. r. menéndez pidal, poesía juglaresca, madrid, 
1957, págs. 65-66; r. finnegan, oral poetry, cambridge, 1977, pág. 54.

4.8. a. rumeau [1964a:20-29] nota la aparición de frases similares en 
un par de obras de hernán núñez: «como sea hombre y no mejor que 
mis vecinos», «nos igitur, cum homines simus et nihilo (ut dici solet) vici-
nis nostris meliores...». pero el propio hernán añade: «como aquel dice», 
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«ut dici solet». comp. juan de pineda, diálogos familiares de la agricultura 
cristiana, xxvi: «con no ser yo mejor que mis vecinos los seglares»;web libro  
de buen amor, c. 76: «como só hombre como otro pecador...»; bartolomé de  
pisa, suma de casos de conciencia (zamora, h. 1483): «e porque yo soy hombre, 
puedo errar así como hombre»; bernat metge, lo somni, i: «hom son axí 
com los altres...» (obras, ed. m. de riquer, barcelona, 1959, pág. 174).

5.1. comp. licenciado manzanares, flores rhetorici [salamanca, n. 1485], 
fol. c7 y c7v: «in epistolis ... infimo quidem [dicendi charactere utemur], 
cum materia in rebus familiaribus atque iocosis versabitur»; a. de proaza, 
en las sergas de esplandián: «aquí se demuestran... / los grandes primores  
del alto decir, / las lindas maneras del bien escrebir, / la cumbre de nues-
tro vulgar castellano... // por ende suplico, discreto lector / que callen los 
otros de estilo grosero...» (biblioteca de autores españoles, xl, pág. 561). 
cf. simplemente p.f. grendler, schooling in renaissance italy, baltimore-
londres, 1989, págs. 225-228.

5.3. cf. j.e. gillet, iii, pág. 192, n. 552; e.j. webber, «a lexical note 
on afortunado ‘unfortunate’», hispanic review», xxxiii (1965), págs, 347-
349. –cf. isopet, zaragoza, 1489, fol. 21: «sufre las fortunas y adversidades»; 
la pareja de ambos términos se documenta a menudo en el siglo xvi.web 
a. morel-fatio [1888:117] cita les fortunes et adversitez de ... jean regnier 
(1526); el título completo de moll flanders es the fortunes and misfortu-
nes of the famous moll flanders.

5.4. cf. r. lapesa, «personas gramaticales y tratamientos en español», 
revista de la universidad de madrid, xix (1970), págs. 141-167; j.m. pedro-
viejo esteruelas, «análisis de las fórmulas de tratamiento en los pasos 
de lope de rueda», artifara, n. 3 (julio-diciembre 2003), en la red.  
–el uso de «vuestra merced», que competía con el desprestigiado «vós»,  
hace suponer a a. labertit [1972:170] que el destinatario de la carta de 
lázaro no era «un personaje ilustre o de alto rango», pues en ese caso el 
pregonero hubiera empleado «vuestra señoría» o «vuestra excelencia». 
en igual sentido se ha pronunciado v. garcía de la concha [1981:72], al 
echar en falta las palabras que encarezcan un tratamiento de inferior a 
superior. al propósito, obsérvese que lázaro también trata de «vuestra 
merced» al escudero. según n. ly, la poétique de l’interlocution dans le théâ-
tre de lope de vega, burdeos, 1981, pág. 55, el mismo anonimato del desti-
natario de la carta de lázaro exige la utilización de «vuestra merced». en 
efecto, la relación muy verdadera de una carta... (1555) enviada a un corres-
ponsal impreciso llama siempre a éste «vuestra merced» (relaciones de los  
reinados de carlos v y felipe ii, ed. a. huarte, madrid, 1946, vol. i,  
págs. 137-140). de hecho, «vuestra merced» aparece documentado para 
múltiples formas de relación. así se dirige núñez de reinoso, por ejem-
plo, tanto «al muy magnífico señor juan micas» como al no menos «mag-
nífico ... don juan hurtado de mendoza, señor de frexno de torote» 
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(clareo y florisea, págs. 431-432); así francesillo de zúñiga al marqués de 
pescara y el virrey de nápoles (biblioteca de autores españoles, xxxvi, 
págs. 59-60); o así el traductor de la zucca del doni (venecia, 1551) «al 
ilustre señor ... abad de bibiena y de san juan in venere». 

5.5. la carta de platón que pedro de luján aduce en los coloquios 
matrimoniales, 1550, fol. xviv, se inicia con un «escríbesme, orgías, amigo 
mío, que te escriba cómo te has de haber...». fray antonio de guevara 
emplea abusivamente «escribe se le escriba» en sus epístolas familiares, de 
las cuales se ha propuesto ver aquí una parodia (a. marasso 1955:161). 
pero familiar era asimismo el pretexto epistolar en muchas obras de 
los siglos xv y xvi. compárense, por ejemplo, j. rodríguez del padrón, 
siervo libre de amor: «la insistencia de tus epístolas hoy me hace escribir ... 
la muy agria relación del caso» (v. garcía de la concha 1981:49); la anó-
nima coronación de la señora gracisla: «carta al auctor por un grande amigo 
suyo, en la cual le ruega le escriba por extenso la coronación de la señora 
gracisla»; juan de cardona, tratado notable de amor (entre 1545 y 1549): 
«pídeme vuestra merced que le diga...» (apud f. vigier, «fiction episto-
laire et novela sentimental», en mélanges de la casa de velázquez, xx, 1984, 
págs. 256-257); j. de la cueva, epístola xviii: «por una m’escrebistes / 
que os escribiese todo cuanto hubiere / de nuevo desde el día que salis-
tes» (obras, sevilla, 1582, fol. 357); carrasco ed. –introduciendo la petitio, 
«suplico a vuestra merced» aparece en el inicio de algunas cartas; «sole-
mos escrebir comenzando por la petición, y decimos: ‘suplico a vuestra 
merced o suplico a vuestra señoría’» (antonio de torquemada, manual  
de escribientes, ed. m.j. canellada y a. zamora vicente, madrid, 1970,  
pág. 217); o, más frecuentemente, en la conclusión de las epístolas y dedi-
catorias proemiales. cf. diego de san pedro, cárcel de amor, ed. k. whin-
nom, madrid, 1971, págs. 80-81; francisco delicado, la lozana andaluza, 
ed. j. joset y f. gernert, barcelona, 2007, pág. 170; garcilaso de la vega,  
obra poética y textos en prosa, ed. b. morros, barcelona, 1995, pág. 270; cris-
tóbal de villalón, el scholástico, ed. j.m. martínez torrejón, barcelona, 1997, 
pág. 7; g. ferrero, ed., lettere del cinquecento, pág. 216, etc., etc. –para caso 
‘tema de una carta’, f. rico [1983] y v. garcía de la concha [1981:50-57].

5.6. cf. f. a. lázaro mora, «rl > ll en la lengua literaria», revista de filo-
logía española, lx (1978-1980), págs. 267-283. para el leísmo, h. kenis-
ton, the syntax of castilian prose, chicago, 1937, 7.132; r. lapesa, en  
festschrift von wartburg, tubinga, 1968, i, págs. 523-551;web inés fer-
nández-ordóñez, «hacia una dialectología histórica. reflexiones sobre 
la historia del leísmo, el laísmo y el loísmo», boletín de la real academia 
española, lxxxi (2001), págs. 389-464.

5.7. cicerón, interpelado por Ático respecto a su papel en un suceso 
muy discutido, no dudaba en contárselo procediendo ‘al modo de 
homero’: «quaeris ex me quid acciderit de iudicio quod tam praeter 
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opinionem omnium factum sit, et simul vis scire quo modo ego minus 
quam soleam proeliatus sim. respondebo tibi hýsteron próteron home-
rikôs» (ad atticum, i, xvi, 1). el «mos homericum» supone «incipien-
dum ... a mediis vel ultimis» (quintiliano, vii, x, 11). –el interés que la 
historia etiópica suscitó entre el público culto (desde la princeps de basilea,  
1534, hasta la versión española publicada por martín nucio en 1554) y  
la huella que su comienzo in medias res dejó en la ficción posterior  
(cf. a. maynor hardee, jean de lannel and the pre-classical french novel, 
ginebra, 1967) hacen posible la sugerencia de que el autor del lazarillo 
aludiera –secundariamente– al libro de heliodoro (véase la edición del 
romanceamiento de fernando de mena cuidada por f. lópez estrada, 
madrid, 1954, pág. xlix).

5.8. sobre el supuesto prólogo, véase en especial m. frenk [1975];  
f. cabo aseguinolaza [1994]; j. gornall [2002].r. navarro en [2002a], y  
en otras publicaciones, sostiene que el texto está aquí falto de uno o más 
folios, arrancados del arquetipo impreso; pero véase mejor f. carrasco 
[2004]. –en cuanto al contenido, el lazarillo parece mantenerse en el 
ámbito de un pasaje del bellum iurgurthinum de salustio: «falso queri-
tur de natura sua genus humanum, quod imbecilla atque aevi brevis 
forte potius quam virtute regatur. nam contra reputando neque maius 
aliud neque praestabilius invenias magisque naturae industriam homi-
num quam vim aut tempus deesse. sed dux atque imperator vitae morta-
lium animus est. qui ubi ad gloriam virtutis via grassatur, abunde pollens 
potensque et clarus est neque fortuna eget, quippe probitatem, indus-
triam aliasque artis bonas neque dare neque eripere cuiquam potest» 
(i, 1-3; cf. f. rico 1976:103-105). en particular, la contraposición de 
«fortuna» y «virtud» constituyó también uno de los temas más abor-
dados en los siglos xv y xvi, desde las composiciones populares a los 
tratados latinos que los humanistas escribieron de fortuna, de fato y  
de casu (vid. sólo g. paparelli, cultura e poesia, nápoles, 1977, págs. 95- 
113, y c. bianca, ed., c. salutati, de fato et fortuna, florencia, 1985,  
pág. xix, n. 57, y passim). en el quinientos, si no era mera designa-
ción clasicista del ‘azar’, por «fortuna» se entendían las ‘causas segun-
das’ que dios deja ‘libres’ para que obren sobre el mundo corrup-
tible. sin embargo, el dicterio de lázaro recoge la tradición clásica 
y literaria de la «fortuna» interpretada como divinidad autónoma. 
cf. d. de soto, de iustitia et iure, v-vi, salamanca, 15562, fol. 548: 
«loquimur cum christianis de ‘fortuna’ pro ‘evento nobis insperato’»; 
y comp. j.b. avalle-arce, la novela pastoril española, madrid, 19742, 
págs. 83-84 (además de la bibliografía allí mismo citada, n. 36); o.h. 
green, españa y la tradición occidental, madrid, 1969, ii, págs. 343-353; 
y f. garrote, naturaleza y pensamiento en españa en los siglos xvi y 
xvii, salamanca, 1981, págs. 103-107. –la retórica recomendaba usar 
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el lugar común de las ‘vicisitudes de la fortuna’ para despertar la sim-
patía del público. cf. cicerón, de inventione, i, lx, 106: «conquestio 
est oratio auditorum misericordiam captans... id locis communibus 
efficere oportebit, per quos fortunae vis in omnes et hominum infir-
mitas ostenditur; qua oratione habita graviter et sententiose maxime 
demittitur animus hominum et ad misericordiam comparatur, cum 
in alieno malo suam infirmitatem considerabit». –sobre la imagen de 
la «fortuna» como ‘tormenta marítima’, común tanto a la tradición 
clásica como a la cristiana y aquí implícita en el verbo «remar» y en 
el sintagma «a buen puerto», véase f. rico [1976:114, n. 7]. es pro-
bable que lázaro recuerde vagamente unos versos de las geórgicas, i, 
199-203: «sic omnia fatis / in peius ruere ac retro sublapsa referri, / 
non aliter quam qui aduerso vix flumine lembum / remigiis subigit, 
si bracchia forte remisit, / atque illum in praeceps prono rapit alveus 
amni»; cf. r.e. jungman y t.j. lewis [1992]. como sea, la imagen se  
encuentra en muchos lugares: en el río lleno de escollos de la exis-
tencia –escribe así l.b. alberti–, «meliori ... in sorte sunt hi qui ab 
ipsis primordiis fisi propriis viribus nando hunc ipsum vitae cursum 
peragunt» («fatum et fortuna», en intercenales).

6.1. un ejemplo de igual concatenación entre el deseo de saber y 
la satisfacción de ese deseo, en lope de vega, novelas a marcia leo-
narda: «¿quién duda, señora leonarda, que tendrá vuestra merced 
deseo de saber qué se hizo nuestro celio,...? pues sepa vuestra 
merced que muchas veces...» (ed. f. rico, madrid, 1968, pág. 60). 
con todo, el arranque en cuestión también podría corresponder al 
«pues» coloquial con que se reemprende un discurso; comp. alonso 
fernández de avellaneda, segundo tomo del ingenioso hidalgo don qui-
jote de la mancha, en miguel de cervantes, obras completas, ed. m. de  
riquer, i, barcelona, 1976, xxi, pág. 1339; «el cura viejo de mi lugar ...  
decía a los circundantes... —eso, sancho –respondió el ermitaño–,  
también me lo dijera yo. —pues sepa vuesa merced –replicó él– 
que aquel cura era grande hombre...». nótese aún el principio del 
párrafo siguiente: «pues siendo yo niño...». –j. gornall [2002] propone 
razonablemente que la carta de lázaro propiamente dicha comienza en 
«suplico a v.m.».

6.2. así, por ejemplo, «un hijo retoma el nombre y el apellido de su 
padres, pero su hermano no lleva el mismo apellido (que, de repente, ya 
no parece ser un apellido) y su hermana lleva un tercer apellido» (g. sali-
nero e i. testón, ed., un juego de engaños. movilidad, nombres y apellidos en 
los siglos xv a xviii, madrid, 2010, pág. 367. –a. redondo [1986] ha rela-
cionado el nombre de pila de «tomé gonzález» con tomar en el sen-
tido de ‘coger, hurtar’. –«tejares. es un lugar de treinta vecinos; tiene 
una iglesia harto mal tratada que se llueve mucho, no tiene noveno 
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[‘la novena parte de los diezmos que correspondía a las iglesias’] y está 
pobre» (libro de los lugares y aldeas del obispado de salamanca, 1604; ed.  
a. casaseca y j.r. nieto, salamanca, 1982, pág. 46).

6.3. cf. quevedo, buscón, ed. a. castro, madrid, 1960, pág. 93, n. 3, y  
a. zamora vicente, en revista de filología española, xxv (1942), págs. 90- 
91. comp. a. de castillo solórzano, teresa de manzanares (1632), en 
picaresca femenina, ed. a. rey hazas, barcelona, 1986, pág. 232: «en 
aquella ribera se formó teresa de manzanares, dándome el apellido el  
mismo río». –se ha supuesto que lázaro adopta «el sobrenombre» y sin 
artículo como réplica del uso aristocrático de la preposición de ante el 
apellido (cf. j. caso ed. y v. garcía de la concha [1981:57], con referen-
cia a erasmo), pero no hay tal: en una escritura de 1517, se documenta 
a un bonetero toledano llamado «francisco de tormes» ( j. gómez-
menor 1978:106-107); y una caricatura de otro de igual nombre se 
halla en un ejemplar de la biblioteca nacional de los sermones de san 
vicente ferrer, toledo, 1563. también se ha pretendido que la inmediata 
justificación del nombre como de «nacido en el río» recuerda, con cierto 
sentido paródico, que amadís de gaula nació en «una cámara apartada, 
de bóveda, sobre un río que por allí pasaba» y al que luego se le echó en 
una caja, y que se llamó «el doncel del mar» –explica más tarde un per-
sonaje– «porque en la mar nació». j. caso ed. aduce Éxodo, ii, 10: «voca-
vitque nomen eius mosi dicens ‘quia de aqua tuli eum’». cf. especial-
mente m.j. asensio [1960:248]; b.w. wardropper [1961:445-446]; m.r. 
lida [1964:352-353]; j.b. avalle-arce [1965:220-221]; f. lázaro [1969:72]; 
m. ferrer-chivite [1984:354]. pero véase aquí, introducción, § 3.

6.4. sobre las aceñas, cf. thomas f. glick, tecnología, ciencia y cultura en la 
españa medieval, madrid, 1992, págs. 46 y 161; irrigation and hydraulic technol-
ogy: medieval spain and its legacy, aldershot, 1996. sobre la figura del moli-
nero y la molinera, y en general sobre su mala reputación, en el folklore 
y en la literatura, vid. a. redondo, «de molinos, molineros y molineras», 
literatura y folklore: problemas de intertextualidad, ed. j.l. alonso hernández, 
salamanca, 1983, págs. 99-115; l.o. vasvari, «el hijo del molinero: para la 
polisemia popular del libro del arcipreste», en erotismo en las letras hispánicas, 
ed. l. lópez-baralt y f. márquez villanueva, méxico d.f., 1955, págs. 461-
478; s.g. armistead, en nueva revista de filología hispánica, xxxvi:1 (1988),  
pág. 229. comp. Égloga del molino de vascalón: «eso abra muy buen emienda: /  
porné buenos aceñeros / que los malos cuartaneros / estragaban la molienda 
... / maquilaban trasdoblado / y hurtaban todol trigo / ... que despues de 
maquilado / el menguado quede lleno / y el lleno bien atestado”.

6.5. en la noticia sobre el parto de la molinera podría haber alguna 
alusión irónica que se nos escapa. si tomé y antona vivían en la aceña, 
no había por qué precisar que la madre estaba allí; si no vivían, ¿qué hacía 
de noche en tal lugar? ¿ayudaba a «sangrar» costales?
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